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        Este es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de forma ficticia y no deben concebirse como reales. Cualquier parecido con algún lugar, organización o persona real, en vida o fallecida, es pura coincidencia.
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        Edición y portada realizadas por Victoria Miller

        Todos los derechos reservados. No se debe usar o reproducir electrónicamente o imprimir ninguna parte de este libro sin autorización por escrito, excepto en el caso de citaciones en reseñas.

      

      

    

  


  
    
      
        
        Este libro es para Nathan. En su mayoría viene de lo que él me inspira a crear mundos, cuando él me da ideas incluso sin darse cuenta.
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        Un agradecimiento especial a mi editora y creadora de la portada, Victoria Miller. Es capaz de crear lo mejor desde la poca información que le puedo proporcionar. Siempre me impresiona su talento y, como editora, no puede darme algo mejor. Gracias por todo el duro trabajo que realizas y la ayuda que me das para contribuir a la fuerza de mis historias. Lo agradezco realmente, más de lo que podría decir.
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        Mi hijo, Nathan, fue crucial al ayudarme a planear este libro. Es una concepción que pertenece a los dos. Por lo tanto, gracias por ayudarme a crear un mundo que espero inspirará a muchos. Te quiero y espero que no te importe que utilice tu cerebro un poco. Se te ocurren ideas fabulosas.

        Algunas de las ideas vienen cuando menos lo esperas y son esos momentos de inspiración los que vivirán dentro de ti durante toda tu vida. Esta trilogía nace de un sueño pero sus personajes fueron inspirados por personas muy especiales en mi vida. La princesa Elodie solo es otro nombre para Elizabeth. Lulu se basa en mi sobrina, Brooklyn, y Donia recibe el nombre de uno de los amigos de mi hijo Nathan. En el último libro podrían aparecer más personas. Fue muy divertido escribir este libro y es una pena que solo quede uno más.
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      Elodie, Princesa de Zelnon, tiene una misión que completar. Más de una para ser exactos. Tiene varias cosas que tachar de su lista : salvar al caballero, escapar de Maldición y derrocar a su madrastra del trono. Cualquiera de estas metas es abrumadora, ¿pero las tres a la vez? Mientras viaja con el príncipe Daire, un entusiasta ave y una tigresa de rayas plateadas, se ve forzada a tomar decisiones que los afectarán a todos. Cada paso que darán les aportará un nuevo reto que superar. La muerte se convertirá en una posibilidad muy real mientras que Elodie tendrá que tomar decisiones que alterarán a alguien muy importante para ella de forma irrevocable. Salvarse a sí misma parece algo cada vez más imposible y cada decisión parece empeorarlo todo. Mientras viajan a través del reino de pesadilla de Maldición, quizás rescatar a su caballero sea lo último que haga. Confiar en sus aliados parece incluso más difícil al final, puesto que Maldición podría querer mantenerlos allí para siempre.
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            Una misió para la princesa

          

        

      

    

    
      La blanquecina niebla se arremolinó en el cielo azul al caer la lluvia. La magia que su sangre originó no se detenía. Elodie tenía que descubrir su nueva habilidad antes de que esta acarreara un desastroso resultado. ¿Cómo podía ganar algún control sobre la situación? ¿Cómo de difícil podría ser ejercer un poco de magia? En ese justo momento el cielo se oscureció y un diluvio torrencial desató su furia, empapándola completamente. 

      Maldijo en voz baja e intentó secarse el agua de la cara en vano. Sería tan fácil rendirse y aceptar su destino tal y como se le había presentado… La vida en una tierra de llena de horror debido a la magia le daría los buenos días cada mañana: qué manera más fabulosa de comenzar el día. El sarcasmo no le iba a ayudar en la misión que tenía ante sí; definitivamente su malestar no importaba nada.

      En cambio Cale sí (diablos, incluso Daire significaba algo para ella). De alguna forma el príncipe había conseguido con malas artes entrar en su vida y a ella ya le importaba. Así que tumbarse y rendirse no era una opción.  Si lo hiciese, nunca volvería a ver su hogar de nuevo y Fiona habría ganado. Bastaba eso para hacerle evaluar de nuevo su situación. Tenía que encontrar una situación ya que su vida no era la única en juego. Cale había apostado, de manera estúpida, pero lo había hecho por ella. Como consecuencia, estaba atrapado en la piel de un dragón.

      –Elodie, –Daire pronunció su nombre– entra de nuevo a la cueva.

      Apenas podía oírla con el ruido de la lluvia.

      Después de que Cale se convirtiese en una bestia desatada, habían tenido que encontrar refugio y rápido. Afortunadamente, habían localizado una cueva cerca. No estaba lejos de donde la estatua del dragón solía estar. La escultura de piedra había desaparecido junto con Cale en el oscuro cielo. Se habían trasladado a la cueva para reagruparse y planear su nuevo movimiento. Ninguno había tenido en cuenta la incapacidad de Elodie para controlar su magia. Ahora, días después, estaban perdidos y no tenían forma de avanzar. Lulu parecía tener melancolía, parecía incapaz de volar fuera de la cueva. Kalypso se había enrollado en una bola y ocupaba su tiempo durmiendo cerca de la hoguera. Elodie no tenía intención de volver a un ambiente tan desalentador.

      Agitó la cabeza de forma desafiante. Aún no. Ella ganaría y obtendría aún más control sobre su magia. En cuanto realizó esta pequeña hazaña, había estado intentando descubrir todo lo que podía hacer. Sin embargo, antes debía detener la lluvia. Habían estado atrapados en el mismo lugar durante varios días ya que su ira y su pena provocaron una tormenta tras otra. Si no encontraba una manera de detenerla, nunca encontrarían a Cale.

      Elodie cerró los ojos y respiró hondo. Visualizó a Cale y cuánto significaba para ella. Su caballero y amigo, la única persona con la que siempre podía contar. De no haber sido por él ya habría cedido a las demandas de Fiona hace mucho tiempo. La ira que se propagaba en su interior formaba parte de ella, por lo que era difícil controlarse. Tenía tantas cosas de las que arrepentirse y ninguna forma de arreglarlas… Tanto Cale como Daire habían estado ahí por ella. Había recompensado su amabilidad atacándolos en cada momento en pensamiento y en obra. Pero ellos no se merecían eso de ella. Cale la había entrenado y había corrido un gran riesgo al hacerlo. El único fallo de Daire era la desgracia de haberse comprometido con ella. Nunca le había preguntado si casarse con ella era uno de sus deseos. Asumió automáticamente que él tenía planes malvados por su relación con Fiona.

      Mientras examinaba todos sus fallos la poseyó una especie de calma. En cierta medida estaba marcando cada una de sus fechorías y prometía convertirse en una mejor persona. Quizás podría salvarlos a todos o quizás estaba asumiendo más de lo que podría controlar. Elodie no podía estar segura de lo que su futuro le aguardaba pero estaba dispuesta a luchar por ello. Lo que significaba no solo rescatar a Cale de su necesidad de protegerla en todo momento, sino también trabajar en sus problemas de ira. Ella podía hacerlo. Y, si se lo repetía a sí misma lo suficiente, quizás podría comenzar a creérselo…

      Un golpecito en el hombro la trajo de vuelta al mundo real. La lluvia había menguado hasta quedar en una neblina. Dio un suspiro de alivio y abrió sus ojos. Daire apareció ante sus ojos en completa perfección. Su hermoso rostro coronado con dorados cabellos. Ojos azul verdoso que parecían brillantes joyas de adorno, enmarcadas por largas pestañas que lo hacían aún más hermoso de lo que cualquier hombre podría llegar a ser.

      –Te vas a poner enferma, –dijo Daire incondicionalmente.– Por favor, ven a calentarte cerca de la hoguera. Nada bueno saldrá de esta incansable práctica. La magia no está hecha para juguetear con ella, un solo paso en falso podría ser devastador. Para de juzgarte tanto y deja que Lulu te guíe.

      –No puedo parar –contestó–. Cale me necesita.

      
        	Daire negó con la cabeza

      

      –Sabes que no es así. Cale es el primero que te diría que lo dejases ir y que fueras a casa. Te necesitan en Zelnon, sin embargo.

      Elodie lo fulminó con la mirada, mientras la furia recorría su cuerpo como un fuego descontrolado. El viento ganó fuerzas y el granizo comenzó a caer con un rápido staccato.

      –¿Cómo puedes sugerir que lo abandone aquí? Se sacrificó por mí y no permitiré que sufra por mi culpa.

      –Por favor –le rogó–. Cálmate antes de que alguna de esas bolas de hielo de en la diana.

      El granizo continuó cayendo, siendo imposible perderle la vista incluso cuando daba tierra. Un gran trozo cayó de repente y aterrizó en frente de Cale, dando en su bota. Se retorció de dolor y se removió por unos segundos.

      –¡Elodie! le lanzó una mirada, sus ojos volviéndose negros de desagrado–.

      Le costaba mucho dejar ir su ira… Elodie respiró hondo para calmar el fuego de su sangre. Con cada soplo, el hielo se volvía más y más pequeño hasta que dejó de caer del cielo. Por mucho que odiara admitirlo, Daire tenía razón. Cale insistiría en que ella lo dejase atrás. De hecho se lo pediría. La idea no le gustaba nada… Ella era la princesa y Cale debía servirla. Podría tomar decisiones sin su asesoramiento y lo salvaría tanto si quería como si no. La determinación sustituyó a la furia que recorría sus venas y la llevó a un punto de serenidad. La tormenta podría comenzar de nuevo en cualquier momento. Tendría que aprovechar este momento de paz para trazar algún plan.

      –Lo siento –dijo silenciosamente–. A veces me pregunto por qué tú o Cale os molestáis por mi. Soy una persona horrible.

      –No lo eres –insistió–. Quizás un poco egoísta a veces pero, ¿qué princesa no lo es? –sus labios se inclinaron hacia delante de una forma encantadora.–Además, hay momentos en los que casi me gustas. Aunque claro, no ocurren tan a menudo a como me gustaría…

      Elodie le dio una palmada en el hombro de broma y volteó los ojos.

      –Por todos los medios, no glorifiques mi existencia. No quiero empezar a creerme demasiado.

      –Exacto –coincidió–. Un poco de humildad es bueno para una persona.

      Por primera vez en días, su estado de ánimo se alivió. Quizás se exigía demasiado. Tenía a Daire, Kalypso y a Lulu de su lado; cada uno de ellos le había ofrecido su ayuda en algún momento. ¿Por qué pensaba que tenía que hacerlo todo ella sola? Eso era ridículo y contraproducente. Si quería salvar a Cale, y así era, debería aceptar toda la ayuda que le brindasen.

      –Gracias por recordármelo –dijo al cruzar la mirada de Daire–. A veces me resulta difícil recordar que hay personas de las que puedo depender. Durante mucho tiempo estuve sola y luego apareció Cale… –No tienes que dar explicaciones. Cale es importante para ti. Me di cuenta hace mucho–lanzó una mirada al cielo–. Creo que la lluvia ya ha parado.

      Parecía… triste. Daire, en general, sabía tejer su encanto como si de respirar se tratase. Era una parte de él extraña y no estaba segura de que le gustase. Cualquier cosa fuera de su agradable buen humor le hacía parecer más humano, menos antipático. Cuando Fiona declaró que Elodie se casaría con Daire, ella lo odiaba.

      Y ahora se daba cuenta de que le había hecho daño. Ella pensaba que se trataba del típico crío insoportable con el que odiaría toparse cuando eran niños. No quería aceptar que Daire hubiera crecido  empujando a niñas a charcos de barro, aunque sabía que ahora había cambiado. Ella también, aunque no en todos los casos a mejor. La muerte de su madre y después la de su padre, había alterado sus fundamentos.

      –Deberíamos volver a la cueva tal y como sugeriste –respondió Elodie–. Creo que es hora de que hable con Lulu. Se ofreció a enseñarme magia pero de forma estúpida pensé que no lo necesitaba.

      –Bien –su sonrisa no parecía tan animada como probablemente querría que fuese. Un borde de infelicidad aún perduraba en sus ojos–. Es cuestión de tiempo que madures un poco.

      Inclinó los labios hacia arriba en un intento de iluminar su estado de ánimo.

      –Ya me conoces, testaruda hasta el final.

      Se agachó y la besó en la frente. La pilló por sorpresa y, en un principio, no sabía muy bien cómo responder. Afortunadamente, Lulu evitó que tuviera que reaccionar.

      –La lluvia se ha ido, el cielo es azul, la noche está a punto de caer y la siguiente eres tú.

      Elodie quería gritar. En lugar de hacerlo, contó en su cabeza hasta recordar cómo hablar en un tono uniforme.

      –Lulu, cariño, ¿podrías explicar tu aviso de forma menos crítica, por favor?

      Lulu, como de costumbre, voló hacia el cielo y flotó en el horizonte azul. Una reluciente luz siguió su rastro como atraída por las plateadas alas del ave. Tenía que hacer que Lulu le contase lo que significaba ese acertijo. Estaba harta de las profecías y los mensajes oscuros. Cale se había portado mucho mejor con Lulu, incluso cuando lo irritaba. Por alguna razón, a la emplumada criatura le gustaba el caballero.

      –Es la primera vez que el cielo está claro en mucho tiempo –dijo Daire–. Está disfrutando de la libertad de volar sin cargas.

      –Todo eso está muy bien –declaró Elodie–, pero es un poco grosero soltar una advertencia tan vaga y después irse volando sin más.

      Daire se rió por lo bajo

      –No sería Lulu si lo hiciese de otra forma.

      –Lo sé –dijo Elodie y suspiró–, aunque a veces me gustaría retorcerle el cuello.

      Ya sabían que no había manera de hacerla bajar hasta que ella quisiese. Esa loca ave había sido una extraña pero buena ayuda desde que Elodie se encontró en el terreno de flores asesinas.

      –Quizás Kalypso tenga alguna idea de lo que significa.

      Se escuchó el eco de un bostezo en la caverna. Daire se giró hacia la cueva e inclinó la cabeza.

      –Creo que está despierta. Ha estado durmiendo la mayor parte del tiempo desde que llegamos aquí.

      Y Elodie no podría culparla. Desearía poder cerrar los ojos y olvidar todos los problemas que tenía.

      –La envidio por eso. No soy capaz ni de lograr descansar un momento.

      La tigresa blanca de rayas plateadas dio un paseo de forma perezosa en la cueva. Bostezó sin cortarse un pelo y se lamió los labios.

      
        	–Tengo hambre.

      

      –Gracias por unirte a nosotros –dijo Daire con indiferencia–. Ha sido bastante tedioso estar sin tu placentera compañía.

      –¿Te gustaría que te devorase para apaciguar a mi vacío estómago? –Kalypso estaba inexpresiva. Se giró hacia Elodie y le preguntó:

      –¿El Príncipe de la estupidez te está molestando?  No me importaría darle algunos mordisquitos.

      –No, –respondió Elodie con firmeza– prefiero tener a Daire cerca. Tiene talentos que nos vendrían bien.

      Los labios de Daire se curvaron en una arrogante sonrisa.

      –¿Estás segura? –Kalypso achinó su mirada mientras observaba a Daire–. Voy a arriesgarme a no complacer a mi estómago por ti.

      Elodie comenzó a reírse, solo porque temía que Kalypso fuera honesta en su oferta. Daire odiaba a Kalypso y este sentimiento era mutuo. Después de haber sido apresado y mordido por la tigresa, no quería nada más con ella. Elodie no querría asociarse con Kalypso en su lugar, así que comprendía su reticencia a trabajar con ella.

      –Lo estoy –reiteró–. Sin embargo, quizás puedas ayudarme con otra cosa.

      Kalypso se sentó sobre sus patas y miró fijamente a Elodie.

      –Estaré más dispuesta a lo que vas a proponerme. Siempre y cuando no implique mojarme, esta lluvia es un fastidio.

      –Lo siento –dijo Elodie–. Mi magia…

      –Será tan fácil como respirar si lo permites –Kalypso la interrumpió–. No eres la única a la que Maldición ha honorado de esta forma. Y sospecho que no serás la última.

      –Exacto –coincidió ella incluso sin estar segura de haber entendido. ¿Su magia había sido un don? Casi había muerto en aquel río, ¿tenía que estar agradecida? –De vuelta a mi petición… Lulu dijo que yo era la siguiente al caer la noche.

      Kalypso se lamió una de sus patas despreocupadamente y contesto entre cada lametazo.

      –Así es. Si serás tú todavía no se ha determinado.

      ¿Tan difícil les resulta responder a la pregunta sin hacer que las cosas pareciesen aún más extrañas de los que eran? Estaba claro que tenía problemas controlando su rabia.

      –¿Podrías decirme en lo que tendría que tener cuidado? ¿Qué es eso que vendrá a por mí?

      –Lo sabrás cuando lo veas –respondió Kalypso–. A veces se trata más de a quién que de qué, pero no es muy fácil de definir.

      Daire se acercó a Elodie.

      –No te lo va a contar. Tomémonos un descanso dentro y dejemos a nuestros acompañantes tranquilos un rato. Todavía tengo algunas bayas que podemos comer cerca del fuego.

      Elodie asintió y lo siguió dentro de la cueva. Tendría que esperar a que Lulu volviese para interrogarla. Quizás ella tendría más información que Kalypso. Aunque tenía el presentimiento de que el ave sería incluso de menos ayuda…
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      La lluvia había enfriado el sobrecalentado cuerpo de Cale, haciendo que el estar atrapado en una piel ajena fuera más soportable. Ahora que había parado, sentía un ardor desde dentro. Sentía un profundo e interminable dolor en los músculos… La magia oleaba dentro de él, produciendo una especie de ansia por algo de lo que no estaba seguro. Las alas que lo habían traído a través del cielo yacían inertes pegadas a su cuerpo. No las había usado en años y no tenía la energía necesaria para escapar. Algo venía a por él. Lo que fuera que fuese no lo dejaría con vida.

      Una parte él suplicaba morir. Sería mucho más sencillo que seguir en su estado actual. Se suponía que el anillo sería su salvación, no lo contrario. Qué estúpido había sido… Elodie seguía atrapada en este reino de pesadilla y él se había condenado a sí mismo en esta prisión infernal, solo que aún no había muerto.

      Lo siento tanto, Ellie…

      Si pudiera volver y cambiar las cosas… No, lo habría hecho de la misma forma. Ella se habría puesto el anillo si él no lo hubiera evitado. No le gustaría verla atrapada como lo estaba él ahora. Se merecía mucho más de lo que la vida le había otorgado hasta ahora. Él no se iba a quedar quieto y morir. Al menos aún no: primero tenía que asegurarse de que Elodie escapaba de Maldición.

      En ese momento comenzó a notar la determinación extenderse por su cuerpo. Levantó la cabeza, intentando recuperar el equilibrio para moverse. Estaba muy débil y cayó al suelo, golpeándose fuerte. Se golpeó la cabeza contra el rocoso terreno y volvió a notar la miseria alrededor. El dolor le rebotó en el cráneo. No servía de nada, ni siquiera podía salvarse a sí mismo, imagina a la princesa.

      Cale observó el lugar en el que estaba. Se encontraba en el saliente de una montaña, un lugar casi inaccesible; había una cueva a su espalda, lo suficientemente amplia como para meterse él y a la inmensa estructura que lo rodeaba. Si no hubiera tenido alas para transportarlo, dudaba haber podido llegar a la cima. Estaba seguro de que al estar tan alto podría mantenerse a salvo mientras se curaba. Nada ni nadie podría encontrarlo. Y quizás si seguía diciéndose eso comenzaría a creerlo.  Cada centímetro de su cuerpo se llenó de energía y se despertó. Parecía una señal de alerta herencia del dragón señalando un peligro.  El corazón le latía con fuerza en el pecho, tan fuerte que no podía ignorarlo. Había algo ahí fuera que podía derribar a un dragón.

      Algo había petrificado a la bestia y la había hecho hibernar hasta encontrar a un huésped dispuesto o, más bien, desinformado. Había aprendido una dura lección. Una que debería haber estado clara desde el momento en el que se dio cuenta de que se encontraba en un reino mágico y unas flores habían intentado exprimirle la vida. No podía dar nada por sentado en lo que a Maldición se refería. Y si todo parecía demasiado bueno para ser verdad, posiblemente lo era. El anillo había sido otra trampa para asegurarse de que nunca se irían. Maldición no dejaría escapar a los prisioneros.

      Una ola de poder lo inundó. No le pertenecía y no reconocía a su propietario: no se había familiarizado con muchos seres que ejercían la magia. Sin embargo, el dragón sí lo hacía. Sus recuerdos, o al menos parte de ellos, se habían fusionado con Cale. No podía estar seguro de si aprendía mientras el tiempo avanzaba o no, pero sí sabía una cosa: la idea no le gustaba en absoluto. De alguna forma sabía que tenía que encontrar la energía para moverse y mantenerse lejos del ser que la utilizaba. Si lo alcanzaba, se aseguraría de que no respirase de nuevo. Y si moría, no podría ayudar a Elodie. No podía permitir que eso ocurriese.

      La amaba, siempre lo había hecho. De otra forma nunca la habría entrenado en ninguna forma de combate. No podía negarle nada y siempre la protegería. ¿Entonces por qué no podía combatir el dolor que corría por sus venas e ir a buscarla? Algo lo estaba reteniendo en aquel saliente de la montaña. Podría estar luchando una batalla que no podía ganar, por lo que sería demasiado tarde para él. Aunque había algo de lo que estaba seguro: tenía que curarse y recuperar fuerzas. Solo entonces podría luchar, no solo por él, sino por Elodie.

      Descansaré aquí un poco…

      Quizás, cuando se despertase, tendría más energía y podría encontrar a
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